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A  MI  DismauiDo  Aumo 

D.  €nrique  ¡Arboledas  ^ilbao 


Poco  es,  á  iisied  que  tanto  debo,  dedicar  estos 
pájaros,  que^  con  sus  donaires  andaluces,  se  cap- 
taron las  simpatías  del  público,  la  noche  que  pu- 
dieron dar  su  primea  vuelo. 

Ahofa  que  les  abw  la  jaula,  para  que  exten- 
diendo sus  alas  se  busquen  la  vida  por  el  mundo, 
quiero  que  primeramente  vuelen  hacia  usted  y, 
con  su  rítmico  lenguaje,  sean  intérpretes  de  mi 
gratitud. 

No  tengo  otra  cosa  que  oftecetle;  yo  le  ruego 
acoja  estos  pájaros  con  su  proverbial  benevolen- 
cia, ya  que  nacieron  tan  desgraciados  que  hasta 
caneen  de  nido  para  consagmne  al  amor; 
reiterándole  mi  giatitud  más  sincera,  quedo  como 
siempre  suyo  afectísimo  y  atento  seguro  servidor 

q.  e,  5.  m., 
José  S^^^h^Z-^onzcile^^, 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

PRIMAVERIYA   Sea.   Maetín  Gómez. 

DOÑA  FUENSANTA   Rodeíquez  . 

ROSA......   Seta.  Abeines. 

EL  TÍO  PERALES.    Se.  Isbebt. 

JÜANIYO   Campos. 

CARLOS   Oetega. 

RAFAEL   Medina. 

DON  DIEGO   Aguado. 


La  acción  en  la  sierra  de  Córdoba.— Época  actuaF 


Del  primero  al  segundo  cuadro,  se  supone  que  transcurre  un  añt^' 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


^JgJOOOlJLJLILluOEiLMJ^ 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Un  pedazo  de  la  sierra.. de  Córdoba.  A  la  derecha,  en  primer  térmi- 
no, la  casilla  del  Tío  Perales,  con  puerta  practicable,  emparrado 
y  asientos  empotrados  al  muro;  en  segundo  término,  una  pila  de 
madera.  A  la  izquierda,  un  pozo  con  brocal  y  delante  de  éste  un 
asiento  rústico.  Debajo  de  la  parra  una  cuerda,  en  la  que  Prima- 
veriya  va  tendiendo  la  ropa  que  lava. 

La  acción  comienza  en  las  primeras  horas  de  la  tarde  y  termina 
poco  ante*  del  crepúsculo. 

ESCENA  PRIMERA 

PRIMAVERIYA,  lavando  en  la  pila.  A  poco  JUANIYO,  por  la  derecha 
,con  cuerna  y  bandolera  de  guarda  en  la  mano 

PrIM.  (cantando  con  aire  de  malagueña.) 

Que  la  ausensia  causa  orvío 

ar  mundo  le  o^go  desí, 

pero  yo,  manque  esté  ausente, 

no  me  orviaré  de  ti.í> 
Ná,  que  cuando  una  está  triste  quié  cantá 
pa  alegrarse  y  no  puée...  ÍEsa  copra  m'echó 
anoche  mi  Juaniyo,  se  m'ha  grabao  en  er 
celebro,  y  sin  darme  cuenta  la  estoy  cantu- 
rreando ende  que  me  levanté.  ¡Pa  reló  é  re- 
petisión  no  tenía  presiol  (Lava.) 
JüA.  Primavera,  ¿se  está  é  piano? 

Prim.         Ya  lo  vé,  Juaniyo. 
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JüA,  Paese  que  la  copra  que  te  eché  anoche  te 

s'ha  metió  en  la  cabesa. 

Prlví.  En  la  cabesa  y  en  er  arma,  Juaniyo,  porque 
sin  darme  cuenta  me  s'escapa  é  la  boca  á  ca 
mom.ento,  mesclá  con  suspiritos. 

JüA .  A  mí  no  me  s'escapan  ende  ayé  más  que 

mardisiones. 

Prím.         ¿Mardisiones?  , 

JuA.  Mardigo  er  haber  dejao  mi  afisión  á  los  to- 

ros; porque  si  no  habiera  hecho  caso  é  los 
consejos  é  mi  mare,  ni  de  las  lágrimas  tu- 
yas, ya  habría  ganao  pa  librarme  de  ir  á  ser- 
ví ar  Rey  y  podríamos  casarnos  y  tené  anto- 
móviles  y  ensendé  la  estufa  con  biyetes  der 
Banco. 

Prím.  Tonto;  si  sigues  toreando  estaría  ahora  er 
árnica  por  las  nubes.  Acuérdate  de  que  te 
yamaban  Er  Globo,  porque  estaba^  siempre 
por  el  aire. 

JuA .  Esas  eran  las  envidias,  niña,  las  envidias. 

Con  la  capa  en  la  mano  yo  hasía  feligranas, 

verónicas,  quiebros,  faroles... 
Prím.         Sí,  á  tus  faroles  no  ejaban  los  bichos  cristar 

sano.  Bien  lo  sabes  tú,  cá  ves  que  gorvías 

de  tus  capeas  eras  otro.  ¡Menos  ilusiones  y 

más  sicatrices! 
JüA .  Porque  tenía  er  santo  é  espardas  munchas 

tardes;  pero  cuando  me  se  ponía  é  cara  ó  de 

perfí  siquiera,  eran  pa  mí  los  toros...  jcara- 

coles! 

Prím.         Güeno,  ¿y  qué  vas  á  haser  ahora? 

JuA .  Na,  hija,  na.  Ir  á  serví  ar  Rey;  yo  pensaba 

librarme  por  er  número  y  he  sacao  er  trese. 
,  ¡Vaya  un  numerito! 

Prím.  De  na  han  servio  mis  resos  á  la  vingen  de  la 
Fuensanta;  pero  no  hay  más  que  tené  con- 
formía.  A  bien  que  ahora  no  hay  guerra. 

JuA .  Más  vale  que  no  haiga  guerra,  y  no  lo  igo 

por  miedo,  sino  porque  entonses  sé  que  iban 
á  pareser  tus  sojos  los  der  puente  der  Gua- 
darquivir. 

Prím.  Como  que  ende  que  supe  que  iban  á  sepa- 

rarnos m'están  dando  en  la  cabesa  más 
güertas  que  unas  devanaeras  unas  ideas  mu 
tristes. 

JüA .  Yo  tamién  tengo  unas  ideas  más  negras  que 
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tus  sojos,  y,  tar  ves  sean  figurasiones  mías, 
pero  temo... 

Prim.         ¿Es  que  no  tienes  confiansa? 

JuA  Es  que  yo  te  he  mirao  con  más  respeto  que 

á  la  vingen,  bien  lo  sabes  tú;  que  hemos  es- 
tao  solos  munchas  veses,  y  que  ar  verme  en 
tu  sojos  retratao  y  oí  tus  palabras  cariño- 
sas, me  he  acordao  de  tu  pare,  de  tu  probe- 
tico  viejo,  y  nos  iiabemos  separao  besándote 
con  las  mirás,  pero  sin  asercá  mis  labios  á 
tu  cara. 

Prim.         Es  verdá  que  eso  ha  pasao  munchas  veses. 

JüA .  ¡Y  queriéndote  ende  que  eras  asina,  y  yeva- 

bas  trensa  corgando  y  er  pelo  mu  risao, 
como  si  Dios  t'habiera  echao  un  puñao  de 
aniyos  y  sortijas  ende  er  sielo! 

Prim.  Puées  irte  sin  cudiao,  Juaniyo.  No  tenía 
más  que  un  corasón  y  te  lo  di  hase  tiempo; 
procura  en  la  ausensia  no  cambiarlo  por 
otro. 

JuA.  Yo  te  lo  juro...  [por  mi  mare!  Y  ahora  que 

la  nombro,  aquí  ejo  á  tu  pare  la  bandolera, 
y  la  cuerna,  que  á  eso  venía,  y  voy  á  verla 
pa  que  me  vaya  preparando  er  equipaje. 

Prim.         ¿Vendrás  luego? 

JuA.  Eso  no  se  pregunta,  Primaveriya.  Tengo 

que  vení  á  darte  er  úrtimo  adiós;  er  úrti- 
mo...  por  ahora.  Pero  por  si  aluego  no  estás 
sola,  ¿quieres  haserme  un  antisipo? 

Prim.         ¿Un  antisipo? 

JuA .  Que  me  des  un  beso,  mar  ánge. 

Prim.         ¿Estás  loco? 

JuA.  ¿Voy  á  conservá  er  juisio  estando  á  tu  lao? 

(La  abraza  é  intenta  besarla.) 
Prim.  ¡Quita!...  ¡Mi  pare!...  (Se  desase  de  sus  brazos  y 

entra  corriendo  en  la  casilla.) 

ESCENA  II 

JUANIYO  y  el  TÍO  PERALES,  por  la  izquierda;   es  hombre  de  unos 
sesenta  años  y  viste  de  guarda 


Per.  Corre,  mala  hija. 

JuA.  No  la  pegue  osté,  tío  Perales;  yo  he  tenío  la 

curpa. 


^  10 


Per  .  Ya  lo  supongo,  porque  con  esa  coba  que  te 

traes  la  tienes  esatiná.  Por  eso  m'alegro  de 
que  te  vayas,  de  que  te  lleven  á  los  quintos 
infiernos. 

JuA.  Creo  que  no  me  yevarán  tan  lejos. 

Per.  Pos  yo  m'alegraría  que  aUí  fueras  pa  que 

no  gorvieras  más  por  estos  contornos.  Ende 
anoche  paese  que  tiene  mi  hija  grifos  en 
lo  S(»jos.  Y  too  ¿por  quién?..  Vamos  á  ver; 
¿por  quién? 

JüA.  (sonriendo.) habérselo  preguutao. 

Per.  Si  te  oí  cantá  en  la  ventana  y  me  dieron 

intensiones  de  levantarme  pa  darte  un  pali- 
són. 

JuA  jEs  que  yo  no  soy  manco! 

Per  .  Eso  me  f artaba,  que  en  ves  de  estar  pen- 

sando en  er  biberón  t'atrevieras  á  amena- 
sarme  sm  mirar  mis  canas. 

JüA.  Si  no  es  amenasarle,  tío  Perales;  es  que 

yo  quiero  á  Primaveriya  pa  casarme  con 
eya  y... 

Per  .  Y  matarla  de  hambre.  Eya  no  se  peina  pa 

dengún  mocoso  y  quítate  é  mi  vista  ó  te  doy 

un  tiro.  (Le  apunta  con  la  escopeta.) 
JüA .  Tire  OSté,  tío  Perales,  (cruzándose  de  brazos.) 

Per  .  ¿Y  me  desafías? 

JüA .  Es  que  la  bala  no  me  hará  tanto  daño  como 

me  han  hecho  sus  palabras;  es  que  Prima- 
veriya es  mi  arma,  es  mi  vía,  es  argo  que 
no  se  puee  comprá  con  dengún  dinero, 
como  osté  no  podría  comprá  otra  santa 
como  su  difunta,  que  en  pas  descanse,  (se 

descubre.) 

Per  .  Güeno,  güeno,  vete.  (Aparte.)  ¡Pos  no  m'ha 

en'ernesio! 

JüA.  (Aparte.)  {Está  yoraudo!  (Alto.)  No  se  oponga 

osté,  tío  Perales. 
Per.  Ea,  ea;  déjame  que  no  me  convenses.  Y 

aluego...  aluego...  puees  vení  á  despedirte 

de  eya. 

JuA.  ¿Sí? 

Per.  Pero  cuando  yo  no  esté  aquí;  cuando  no  te 

vea,  porque  yo  me  opongo  á  esos  amoríos. 
¡No  f artaba  más! 

JüA .  (Aparte.)  ¡Tiene  un  arma  tan  hermosa  como 

la  cara  de  su  hija.  (Vase  por  i  a  derecha.) 
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ESCENA  III 

El  TÍO  PERALES  solo 

¡Qiié  demonio  de  chiquiyo!...  Pos  no  m'ha 
hecho  yorá!...  Pero  yo  debo  impedí  que  se 
repita  lo  que  he  visto:  ¡besarse!  Ahí  es  nada, 
¡¡besarse!!  Aunque  bien  mirao  no  es  tan 
grave  como  párese,  porque  yo...  yo  hasía  lo 
mesmo  cuando  estaba  á  solas  con  mi  novia. ^ 
Lo  grave  es  que  yo  les  haiga  sorprendió' 
pero  no,  si  se  mira  como  se  deb^e  mirá,  tam^ 
poco  tienen  eyos  la  curpa,  no  señor.  La  ten 
go  yo  que  he  debió  haser  la  vista  gorda 
como  hasen  toos  los  padres,  (pausa.)  Y  mi 
hija  por  mi  curpa  estará  esecha  en  yanto... 
¡Probesiya!...  Voy  á  llamarla...  ¡Primavera!... 
¡Mi  merienda.  Primavera! 


ESCENA  IV 

DICHO  y  PRIMAVERA,  con  un  pedazo  de  pan  y  otro  de  queso- 

Per.  y  no  hagas  más  pucheros. 

Prim.         Si  yo... 

Per  .  ¿Te  estabas  despidiendo  de  Juaniyo? 

Prim.         Eso  es,  porque  como  ar  probé  l'ha  tocao  ir  á 

serví  ar  Rey  y  tenemos  que  separarnos... 
Per.  ¡No  sé  lo  que  t'ha  hecho  ese  condenao  pa 

que  le  tengas  tanta  ley! 
Prim.  M'ha  hecho,  lo  que  harán  toos  los  hombres 

con  las  mujeres;  quererme  muncho. 
Per  .  No  has  debió  hasé  caso  á  ese  tarambana. 

No  sirve  pa  na. 
Prim.         Sí,  pare,  sí  sirve.  Y  ahora,  en  cuanto  tome 

confiansa  en  er  cuarté  dise  que  pué  yega  á 

ser...  ¡hasta  asistente! 
Per.  Sí;  un  presonaje.  (Riéndose.) 

Prim.         Eso  mesmo;  porque  ayí  no  se  tratará  más^ 

que  con  generales,  y  dime  con  quien  an- 
das... 

Per  .  Veo  que  eres  una  inf elí  que  has  creío  sus- 

t  infundios! 
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Prim.  Es  que  soy  más  desgrasiá  que  la  veleta  e  la 
torre,  que  siempre  la  está  asotando  er  vien- 
to sin  haser  caso  de  sus  quejíos.  « 

Per.  No,  mujé;  Juaniyo  va  á  serví  ar  Rey  por  su 

suerte. 

Prim.  Será  por  su  esgrasia,  porque  sacá  er  número 
trese,  no  es  tené  muncha  suerte,  me  paese 
á  mí. 

Per  .  Ejale,  mujé;  es  güeno  que  corra  mundo.  En 

erservisio  verás  cómo  s'hase  hombre  y  apren- 
de á  leer  de  corrió  y  á  escrebir  con  otrogafia. 

Prim.  ¡Es  que  pa  quererse  no  hase  farta  la  otroga-^ 

fía!  Tú  mesmo,  sin  sabé  escribí,  quisiste 
muncho  á  mi  mare.  ¿No  es  verdá? 

Per  .  No  me  recuerdes  cosas  tristes.  (Aparte.)  Pae- 

se que  s'han  propuesto  ponerme  como  una 

Mardalena.  (Limpiándose  los  ojos.) 

Prim.  ¿Ves?...  Hasta  á  ti  mesmo  se  te  zartan  las 
lágrimas  porque  se  va.  Si  es  una  infamia, 
Dios  mío,  si  es  una  infamia! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  CARLOS,  por  la  izquierda  ' 

Carlos  Buenas  tardes...  Adiós,  Primaveriya,  ¿qué  te 
pasa? 

Prim.         Muncho  s'ha  madrugao,  señorito. 

Carlos  Y  ya  he  dado  una  vuelta  por  el  monte.  Por 
cierto  que  me  he  encontrado  un  piconero 
destrosando  un  árbol  y  á  dos  casadores  des- 
conosidos. 

Per.  ¡Mardita  sea!.  .  Habrán  entrao  tan  y  mien- 

tras vine  á  merendá.  ¡Esos  piyos  van  á  ser 

mi  perdisión.  (Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI 

PRIMAVERA   y  CARLOS 

Prim.  ¡No  ejan  ar  probetico  que  sosiegue! 

Carlos       No  es  eso,  Primavera,  es  que  tu  padre  no 

sirve  para  guarda.  Es  malo. 
Prim.  (sin  poder  contenerse.)  ¿Quc  mi  pare  cs  malo? 
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Carlos       (sonriendo.)  Es  malo...  por  pasarse  de  buena*. 

Prim.         Yo  pensaba  que  er  ser  güeno,  era  una  virtú. 

Carlos  Para  ser  buen  guarda  es  preciso  ser  licen- 
ciado de  presidio  ó  aspirante  á  sentarse  en. 
el  banquillo  de  los  procesados, 

Prim.  No  diga  osté  eso,  señorito.  Si  no  se  diera 
trabajo  más  que  á  esa  gente,  los  güenos  ten- 
drían que  gol  verse  malos  pa  poer  vivir.  ¿Qué 
sería  de  mi  probé  pare  si  le  despacharan  de 
esta  desaf 

Carlos       Dos  ó  tres  veces  lo  han  intentado;  pero  yo- 

me  he  opuesto  por  ti  únicamente. 
Prim.  ¿Por  mí? 

Carlos  Claro  está.  ¿Qué  culpa  tienes  tú  que  te  vie- 
nes al  mundo,  y  no  eres  mal  parecida,  de 
que  tu  padre  no  sirva? 

Prim.  No  hable  así  de  mi  pare,  señorito  Carlos.  Su 
corazón  es  más  hermoso  que  ese  sor  que  nos 
está  mirando.  Er  otro  día,  poco  dempués  de 
anochesío,  se  presentó  en  la  casiya  con  otra 
viejo  desarrapao  que  sorprendió  cogiendo 
leña.  Yo,  ar  verlo  yegá  y  que  apenas  podía 
con  la  carga,  como  Jesú  cuando  iba  con  su 
crus  hasia  er  Carvario,  corrí  á  aligerarle  der 
peso  y  me  fijé  en  mi  pare  que  yoraba  como 
un  chiquiyo. —  «¿Le  traes  detenío?»  le  pre- 
gunté.— «No,  hija;  viene  á  sená  con  nos 
otros.» — Y  er  probetico  nos  habló  de  sus  hi- 
jos en  cueros,  de  su  mujé  enferma,  de  no- 
ches sin  pan  y  sin  abrigo..,.  Y  ¿qué  hasé  con 
er,  si  era  er  hambre  ¡er  hambre!  lo  que  le- 
obligaba  á  robar  Ja  leña. 

Carlos       Esas  son  rutinas  de  la  gente  vaga. 

Prim.  ¡Osté  no  sabe  lo  que  es  un  día  sin  pan,  se- 
ñorito! 

Carlos       ¿Y  tú? 

Prim.  Sí  lo  sé  por  esgrasia.  Por  eso  iba  á  Córdoba 
á  vender  flores.  ¿No  se  acuerda  osté? 

Carlos  No  he  de  acordarme;  si  ar  verte  con  la  cesta 
repleta  de  claveles,  tan  rojos  como  tus  labios^ 
ó  de  pensamientos,  aterciopelados  como  tu 
cara,  decíamos  los  chiquillos  con  algazara  y 
alegría:  ¡Paso  á  la  primavera!  (Descubriéndose.) 

Prim.         Y  me  quedé  con  ese  mote.  Pos  bien;  esta. 

Primavera  que  en  paseos  y  cayes  iba  repar- 
tiendo sonrisas  y  pref umes,  yoraba  muchas 
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^  noches  sobre  su  sesta,  por  no  haberse  des- 

ayunao.  ¡Por  eso  no  caresían  mis  ñores  de 
rosío! 

Carlos       Bueno,  mujer,  no  llores  y  hablemos  de  otra 

cosa.  ¿Cuándo  te  casas? 
Prim.         Cuando  er  rey  quiera. 
Carlos       ¿Es  que  el  rey  se  opone  á  tu  casamiento? 
Prim,         Sí,  señorito.  ¿Osté  no  sabe  que  esta  tarde  se 

va  á  servirle  mi  Juaniyo? 
Carlos       No  lo  sabía;  pero  eso  no  debe  apenarte. 
Prim  .         ¿Y  si  me  orvía? 

Carlos       Tú  le  olvidas  primero,  y  eso  yevas  adelan- 
tado. 

Prim  .  ¿Olviarle?  (Con  extrañeza.) 

Carlos  Por  otro  mejor. 

Prim  .  ¡Si  no  hay  hombre  como  ér  en  esta  serranía! 

Fuen.  (Dentro.)  jCarlos! 

Rosa  (ídem.)  ¡¡Carlos!! 

Prlm  .  Creo  que  le  yaman,  señorito. 

Carlos  Sí;  mi  madre  y  mi  hermana.  Voy  á  recibir- 
las. (Vase.) 

Prim  .  ¿A  qué  vendrán  tan  trempano?  (Entra  en  la 

casilla.) 

ESCENA  VII 

Después  de  una  pausa  DOÑA  FUENSANTA,  ROSA  y  CARLOS  entran 
en  escena  por  la  izquierda  continuando  una  conversación 


Carlos 

Rosa 

Fuen. 


Carlos 
Fuen. 

Rosa 
Fuen. 


Como  desíais  que  no  ibais  á  salí. 
Mamá  no  quería,  pero  yo  la  he  convensío. 
M'has  convensido  porque  las  mujeres  de 
hoy  sois  más  miopes  que  los  agentes  de  po- 
licía... ¡Jesús!...  No  servís  más  que  para  er 

tocado.  (Se  sienta  próximo  á  la  casilla  y  Rosa  á  la 
izquierda;  Carlos  permanece  de  pie.) 

(irónico )  Esta  sabc  pintá. 
Sí;  y  er  otro  día  quiso  dibujá  un  castiyo  y  le' 
resurto  una  griyera. 
(incomodada.)  Pucs  cr  piano  lo  toco  bien. 
Ya  sé  que  sirves  para  er  tecleo;  pero,  ¿qué 
sabes  tú  de  mundo?...  Hoy,  casá  una  hija, 
cuesta  más  trabajo  que  pasá  una  peseta  far- 
sa; y  es  presiso  que  os  ayudéis  para  que  no 
se  repita  lo  que  le  susede  á  doña  Bárbara 
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con  sus  niñas.  ¡Siete  hijas...  y  las  siete  con 
parma!  En  aqueya  casa  paese  siempre  do- 
mingo de  Ramos! 

Carlos       ¿Y  qué  quieres  que  haga  esta  infelí? 

Rosa  Eso  digo  yo.  ¿Qué  quieres  que  haga?  Si  hay 
novena,  yo  soy  la  primera  en  presentarme 
en  la  iglesia;  si  hay  toros,  yo  la  primera  á  la 
corrida.  Siempre  andando  y  corriendo  de  acá 
para  ayá,  y  luego  ¿qué? 

Fuen.        Que...  no  ganamos  para  el  zapatero. 

Carlos  No  hay  rasón  para  quejarse  todavía;  Rosita 
es  joven  aún... 

Rosa         (con  mimo.)  Dieciocho  años  no  cumplidos. 

Fqen.         Veinticinco,  niña,  veinticinco. 

Rosa  (incomodada.)  ¡¡Dieciochoü  (Poniéndose  en  pie.) 

Carlos       Da  lo  mismo;  año  más  ó  menos... 

Rosa         Es  que  mamá  no  está  bien  enterada. 

Fuen.        ¿Que  no?...  Pues  se  lo  preguntaré  á  la  don- 

seya  cuando  yegue  á  casa. 
Rosa         Además,  pude  casarme  con  Joaquinito. 
Fuen.        No  me  hables  de  ese  pintamonas. 
Rosa         Pues  era  un  buen  partido. 
Fuen.         ¿No  quedamos  en  que  le  habías  puesto  er 

epitafio?  ¡Pues  pas  á  los  muertos!...  Tú  no 

debes  pensá  más  que  en  echar  el  laso  á  Ra- 

faelito. 

Carlos  Si  ér  se  deja  casar,  que  no  es  tan  fásir  como 
párese. 

Fuen.  No  ha  de  serlo,  hijo  mío.  Unos  sojos  como 
los  de  Rosa,  bien  manejados,  pueden  haser 
más  conquistas  que  don  Jaime;  pero  á  esta 
no  le  sirven  más  que  para  romper  la  luna 
der  espejo.  A  tu  edad  yo  he  hecho  diabluras 
con  lo  sojos.  Y  ya  sabes  er  plan  de  ataque; 
ar  yegá  hoy  Rafaelito,  con  tu  padre,  te  in- 
sinúas. 

Carlos  Mira,  mamá,  que  Rafaer  es  un  pes  con  mu- 
chas escamas... 

Fuen.  Más  tenía  tu  padre,  y  conseguí  yevarJe  á  la 
Vicaría. 

(Se  oye  dentro  la  bocina  de  un  automóvil.) 

Rosa         ¡Er  automóvir!  (corre  ai  foro.) 
Carlos       ¡Er  automóvir!  (ídem,  ídem.) 
Fuen.        ¿Viene  Rafaelito? 
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ESCENA  VIII 

DICHOS,  DON  DIEGO  y  RAFAELITO,  que  se  supone  que  han  des- 
cendido del  automóvil,  por  la  derecha 

Carlos  [Rafaelito! 

Raf  Vengan  esos  cinco,  (a  Rosa.)  A  los  pies  de  us- 

ted, doña  Fuensanta. 

Fuen.        ¿Qué  tal  su  mamá? 

Raf.  a  pleitos  con  el  reuma. 

Fuen.        ¡Como  siempre!,  ¿qué  se  le  va  á  haser? 

Diego  ¡Ya  le  tenemos  en  nuestra  compañía!  Ha  si- 
do necesario  que  le  amenace  con  dejarle  mo- 
rir sin  mi  asistencia,  para  que  se  decidiera 
á  salir  de  Córdoba. 

Fuen.        Es  que  ayí  tendrá  argún  quebradero  de  ca- 

besa.  (Con  intención.) 

Raf.  No  le  crea  usted,  doña  Fuensanta;  cuando 

uno  está  enfermo,  no  piensa  más  que  en  re- 
cobrar la  salud;  lo  demás,  es  más  secunda- 
rio. 

Diego  Aquí  has  de  restablecerte  por  completo.  La 
vida  del  campo  es  lo  más  eficas  que  se  ce- 
nóse, no  sólo  para  er  cuerpo,  sino  para  er 
arma;  lus,  oxígeno,  alegría,  música  y  perfu- 
mes ..  Esto  debe  ser  paresido  á  la  antesala 
de  la  Gloria. 

Raf.  (sonriendo.)  Crco  quc  exagera  usted,  doctor, 

porque  la  vida  campestre  á  pesar  de  sus  be- 
yesas,  siempre  me  ha  fastidiado.  En  er  cam- 
po, me  aburro  soberanamente. 

Rosa         Pues  es  muy  bonito. 

Fuen.         (con  intención.)  Y  CU  nucstra  compañía... 

Raf.  ¡Ah!...  En  compañía  de  ustedes,  ha  de  pa- 

reserme  encantador. 


ESC t  NA  IX 

DICHOS  y  EL  TIO  PERALES  por  la  izquierda 

Per.  (Descubriéndose.)  A  la  pa  é  Dios. 

Raf.  Hola,  tío  Perales. 

Per.  ¿Está  ya  güeno  er  señorito? 


~  17  — 


Raf.  Estoy  me  jó,  pero  no  bien  der  todo.  Y  por 

aquí,  ¿hay  arguna  novedad? 

Per.  Dengnna...  He  vií-to  er  antomovir  ir  pa  la 

quinta  de  vasío,  y  dije  dise:  ¿si  haberá  venío 
er  señorito  Rafaer?  Por  eso  me  he  ayegao  pa 
enterarme,  porque  tenía  munchos  deseos  de 
sabé  de  osté. 

Raf.  Muchas  gracias.  ¿Y  tu  hija? 

Per.  Hasiendo  la  sena  debe  estar.  ¡Primavera!... 

¡Primavera!...  (Llamando.) 

ESCENA  X 

DICHOS  y  PRIMAVERIYA 

Per.  Aquí  ties  ar  señorito  Rafaer. 

Raf.  Asércate,  chiquiya.  ¡Tan  guapa  como  siem- 
pre! 

Fuen.  (Aparte.)  ¿Estará  enamorado  de  Primavera? 

Raf.  No  te  doy  un  beso  porque  ya  eres  una  mujé. 

Per.  (Aparte.)  Y  porquc  estoy  yo  delante. 

Rosa  (Aparte.)  ¿No  estás  oyendo,  mamá? 

Raf.  Pero  toma.  (Le  ofrece  un  duro.) 

Prim.         (Rehusándole.)  Munchas  grasias, 
Raf.  Diga  usted  que  lo  tome. 

Per,  Si  es  que... 

Raf.  ¿Vas  á  despresiarme? 

I  ER.  Eso  no,  tómalo  Primavera. 

Raf.  y  á  ver  si  te  casas  pronto  y  yo  seré  tu  pa- 

drino. 

Prim.  Si  por  eso  estoy  triste. 

Raf,  ¿Por  eso? 

Prim.  Porque  er  rey  se  ye  va  á  mi  novio,  y  me 
deja  viuda...,  sin  haberme  casao. 

Raf.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!  Qué,  don  Diego,  ¿nos  vamos 

á  la  quinta? 

Diego        Cuando  quieras. 

Fuen.         Niña,  cógete  del  brazo  de  Rafaelito. 

Raf.  Ha  adivinado  usted  mi  pensamiento,  (ofrece 

el  brazo  á  Rosa;  ella  acepta  y  salen  por  el  foro  izquier- 
da seguidos  de  todos  los  personajes,  menos  de  Prima 
veriya.) 
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ESCENA  XI 

PRIMAVERIYA  sola,  luego  JUANIYO  por  la  derecha 

Prim.  ¡Qué  güeno  es  er  señorito  Rafaer;  qué  güeno 

y  qué  rumboso!  Y  su  pare,  er  señor  Conde 
de  los  Naranjos,  ese  sí  que  es  un  ange...  con 
chistera  y  levita,  (pausa.)  Er  podía  influí  pa 
que  no  se  fuera  mi  Juaniyo,  porque  tiene 
muncha  mano  con  el  Rey,  y  un  favó  tan  insi- 
nificante,  se  lo  consedería  en  cuanto  lo  bo- 
queara. 

JuA.  (Canta  dentro.) 

«Que  la  ausensia  causa  orvío, 

ar  mundo  le  oigo  desí, 

pero  yo,  manque  esté  ausente, 

no  me  orviaré  de  tí» 
Prim.  ¡La  vos  de  mi  Juaniyo!  En  cuanto  ayegue  le 

igo  que  hable  ar  Conde,  porque  yo  no  pue- 
do conformarme  á  quearme  sola. 

JuA.  (Entra  de  puntillas  y  se  acerca  por  la  espalda  á  Pri- 

maveriya,  que  estará  sentada,  tapándole  los  ojos  con 

las  manos.)  No  m*ha  scntío  yegá. 

Prim.         Suerta,  Juaniyo. 

JüA.  Pero...  ¿me  has  conosío? 

Prim.  Ya  lo  creo...  Yo  siempre  te  estoy  viendo,  por- 
que andemás  de  esto  sojos,  paese  que  ten- 
go otros  pa  ver  á  las  presonas  que  más  quie- 
ro, manque  estén  ausentes.  A  mi  mare  que 
en  er  sielo  m'aguarda,  á  mi  pobresiyo  viejo 
que  por  mí  se  desvela  y  tí,  Juaniyo,  á  tí... 
¡que  te  yevas  mi  vía! 

JüA.  No  sigas,  no  sigas,  que  mi  mare  m'ha  hecho 

yorar  dos  horas  seguías  por  toos  los  poros 
de  mi  cuerpo.  Dise  que  es  una  infamia  que 
me  separen  de  su  lao. 

Prim.  Pus  yo  igo  lo  mesmo,  y  he  pensao  que  ape- 
nas yegues  á  Córdoba,  visites  ar  señor  Con- 
de, er  padre  de  Rafaelito,  pa  que  ér  le  escri- 
ba cuatro  letras  ar  rey,  disiéndole  que  lo 
sientes  muncho,  pero  que  no  puedes  ir  á 
servirle. 

JuA .  No  igas  esatinos. 

Prim,         Er  puede  haserlo.  Si  disen  que  er  Conde, 
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cuando  va  á  Madrí,  no  sale  de  Palasio  por- 
que se  entretiene  en  jugá  con  er  rey. 
JuA.  ¿En  jugá  con  er  rey?  ¿A  qué  va  á  jugar  con 

er  rey,  tonta? 

PrIM.  (Encogiéndose  de  hombros.)  ComO  nO  juCgUe  ar 

tute  como  nosotros  en  la  casiya. 

JuA .  No  sabes  lo  que  te  ices. 

Prim.  Yo  lo  que  sé  es  que  á  Lorenso  er  pastorsiyo 
se  lo  iban  á  yevá  antaño;  dijo  en  Córdoba 
no  sé  qué  relasión  que  le  enseñó  er  Conde  y 
gorvió  á  los  tres  días. 

JüA .  Lorenso  alegó  que  es  hijo  de  viuda;  pero  yo 

¿qué  voy  á  alegá? 

Prim.  Pus  tú  alegas  que  si  te  yevan  de  aquí,  le  da- 
rán un  disgusto  á  tu  mare. 

JuA.  Si  á  los  que  mandan  no  les  importa  eso. 

Prim.         ¿Es  que  los  que  mandan  no  tienen  mare? 

JuA.  Manque  la  tengan.  M'ha  tocao  ir  y  no  hay 

otro  remedio. 

Prim.  Entonses  toma  este  duro  que  m'ha  dao  er 
señorito  Rafaer,  pa  que  fumes  puros  tóos 
los  días.  No  crean  los  generales  que  tú  eres 
menos  que  eyós. 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  el  TÍO  PERALES,  corriendo  por  el  foro  izquierda 

Per.  ¿Otra  ves?...  Se  estarán  (icspidiendo.  (se  que- 

da en  el  foro  ) 

JuA.  Eres  tan  güeña,  que  al  oírte  hablá  me  pae- 

^         ses  un  ánger  que  me  d  i  se  amores. 

Prim.  No,  Juaniyo;  yo  no  soy  más  que  una  mujé 

que  te  quiere  con  toa  >  u  ¿vnua. 

Per.  ¡La  tié  mochales  este  c  nvlenao!  (Aparte.) 

JüA.  Ya  lo  sé  que  me  quier»    a>ii)a.  Y  no  es  por- 

que tú  me  lo  has  (íi' ho  solamente,  sino 
porque  esta  mañana  h<'  ;.':c\stao  pa  haser  la 
prueba...  ¡seis  cajas  de  -  rivas! 

Per.  ¿Qué  prueba  será  esaV  ( \ parte.) 

Prim.         ¿Seis  cajas  de  seriyas?  (c:<-n  extrañeza.) 

JüA.  Como  lo  oyes.  Ensen       ma,  la  tiraba  ar 

suelo  y  queaba  ardien  =  Aluí^go  hasía  iguar 
con  otra  y  con  otra.  ,  y  toas  lo  mesmo!... 
¡Las  seis  cajas! 
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Prim.  Pus  yo  tamién  he  hecho  esa  prueba  mun- 
chos  días;  pero  ¿sabes  lo  que  ise  mi  pare?... 
Que  ar  tirá  ar  suelo  una  seriya  ensendía  y 
quearse  ardiendo,  lo  único  que  demuestra 
es...  ¡que  no  s'ha  apagao! 

JuA  .  ¿Y  tú  l'has  creío,  tonta?...  Eso  te  lo  iría  pa 

que  no  le  gastaras  las  seriyas,  hasiendo  fue- 
gos artifisiales. 

Per.  Este  Juaniyo  es  un  granuja.  (Aparte  y  son- 

riendo.) 

Prim.  Pué  que  sea  por  eso...  Pero  oye,  t'encargo 
que  tiés  que  escribirme  tóos  los  días,  man- 
que sean  cuatro  letras,  que  yo  te  mandaré 
en  toas  mis  cartas  mi  corasón  y  mi  arma. 

JüA.  No  hagas  eso,  chiquiya,  que  pué  haber  un 

descarrilamiento  y  quearnos  sin  eyos. 

Prim.         Y  que  me  mandes  un  retrato. 

JuA  En  cuanto  ayegue  yamo  ar  cuarté  á  un  re- 

tratista pa  que  m'haga  un  grupo. 

Prim.         ¿Un  grupo? 

JuA.  De  mi  presona  y  der  cabayo,  porque  ya  ve- 

rás cómo  me  eligen  pa  cabayería. 
Prim.         En  cuanto  lo  resiba  ¡me  lo  como  á  besos! 
Per  .  ¡Luego  irán  que  er  amó  no  abre  er  apetito! 

(Aparte.) 

Jija.  Pus  mira,  dame  á  cuenta  arguno,  jitaniya. 

(Se  dispone  á  abrazarla.) 

Per.  Ya  es  mucha  vista  gorda.  (Aito.)  ¡Que  estoy 

yo  aquí!  (Se  interpone  entre  los  dos.) 

Prim.         (Llorando.)  Es  quc  como  se  va... 

JüA .  (ídem.)  Como  la  quicTO  más  que  á  mi  mare... 

Per.  Güeno;  chiquiyos,  callad,  que  vais  á  enter- 

neserme  á  ud  también.  Daros  er  úr|}imo 
abraso  y  ar  avío,  (se  abrazan.)  Tú,  que  aprie- 
tas demasiao.  (coge  á  Juaniyo  de  un  brazo  y  le 
separa.) 

JuA.  Es  que  er  sentimiento...  (Llora.) 

Prim.         Como  er  probé  se  va...  (ídem.) 
Per  .  Na,  que  acabaré  por  yorar  yo  tamién.  Ea, 

dame  otro  abraso  y  vete  pa  que  no  ayegues 

á  Córdoba  de  noche.  (Se  abrazan.) 

JüA.  ¡Hasta  la  güerta,  tío  Perales!...  Cuide  osté 

de  esa  fló  pa  que  no  se  seque. 
Prim.         Adiós,  Juaniyo...  Y  que  me  escribas  mun- 

cho. 

JüA,  ¡¡Adiós,  Primavera!!  (Desde  el  foro  Vase.  Prima- 


vera  corre  al  foro  y  sin  salir  de  escena  agita  el  pa- 
ñuelo en  el  aire  despidiéndose  de  Juaniyo.  La  escena 
estará  casi  á  obscuras.) 

Prim.         Adiós...  ¡Adiós!...  ¡¡Adiósll... 

Per.  Vamos,  hija.  (Entran  en  la  casilla.) 


TELÓN  LENTO 


CUADRO  SEGUNDO 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero,  mediada  la  mañana 


ESCENA  PRIMERA 

ROSA  y  RAFAEL,  por  el  foro  derecha,  seguidos  de  DOÑA  FUEN- 
SANTA 

PuEN.  (Llamando  desde  dentro.)  NiñoS,  niñoS... 

Rosa  (volviendo  la  cabeza  y  riéndose.)  Si  nO  nOS  perde- 

mos. 

Raf.  No  he  visto  mujé  más  malisiosa. 

Rosa         Quién  ha  sido  cocinero... 
Raf.  Sí;  por  eso  debe  de  ser. 

Fuen.  (Entrando.)  ¿Pero  no  podéis  ir  más  despa- 
sito? 

Raf.  Es  que  er  amor  tiene  alas,  doña  Fuen- 

santa. 

Fuen.        Yo  también  las  tenía,  pero... 
Raf.  Sí;  pero  los  años  .. 

Fuen.        (incomodada.)  ¿Los  años?...  Pues  ¿qué  edad 

tengo  yo? 
Rosa         No  te  enfades,  mamá. 

Raf.  Sí:  no  se  enfade  usted,  doña  Fuensanta,  que 

mi  propósito  no  ha  sido  ofenderla. 

Fuen.  No  son  los  años,  Rafaelito;  son  los  disgustos 
y  los  sufrimientos  los  que  me  impiden  se- 
guiros más  deprisa.  Además  que  para  salir 
á  dar  un  paseo,  no  es  preciso  que  me  llevéis 
á  la  carrera. 

Raf.  Es  que  íbamos  hablando  de  Carlos,  y  engor- 

faos  en  la  conversación... 
Fuen.        Ya  sé  por  qué  os  ocupábais  de  mi  hijo. 


—  22  — 

Rosa  ¿Tú?... 

Fuen  .        Con  seguridá  que  os  hablabais  de  sus  deva- 

neos  con  Primaveriya. 
Ros/i         Justo;  de  eso  hablábamos  presisamente. 
Raf.  ¡Tiene  usté  una  penetrasión'.  . 

Fuen.        ¡Si  la  que  á  mí  se  me  escape!...  Pero  esa  chi- 

quiya  se  da  mar  arte  para  engatusar  á  mí 

Carlos. 

Rosa         Pues  si  er  la  quiere... 

Raf.  Lo  mismo  iba  á  desirla. 

Fuen.        Ríase  usted,  de  eso,  Rafaer. 

Raf.  No,  doña  Fuensanta;  en  cuestión  de  amo- 

ríos no  debe  uno  reírse  ni  de  los  peses  de 
colores 

FcEM .  Es  que  el  amor  debe  nacer  espontáneo  como 
las  floresiyas  en  er  campo,  y  no  está  bien 
salí  á  casar  novio  con  escopeta  y  perro,  que  ' 
que  es  lo  que  hase  esa  muchacha.  Lo  malo 
es  que,  ahora  s'ha  metió  en  un  coto  la  ha- 
visto  er  guarda  y  la  ha  denunsiao. 

Raf.  ^Está  usté  ocurrente! 

Rosa         ¿Por  qué  dises  eso,  mamá? 

Fuen.  Porque  ya  le  he  dicho  á  tu  padre  que  ape- 
nas yegue  er  tío  Perales^  que  fué  á  Córdoba 
ayer  tarde,  que  le  dé  la  boleta. 

R^F.  ¿Qué  le  despida? 

Rosa         ¡Es  una  lástima! 

Fuen.  Por  eso;  por  lástima  le  tenemos  desde  hase 
tiempo;  pero  no  sirve  para  ser  guarda. 

Raf.  Doña  Fuensanta,  yo  creo  que  está  usted 

equivocada.  Primavera  me  párese  á  mí,  si- 
gue queriendo  á  Juaniyo,  aunque  hase  un 
año  que  se  fué  y... 

Fuen  .  Sí;  pero  la  beyesa  metálica  de  mi  hijo  la  ha- 
brá deslumhrado. 

Rosa  ¿Y  si  es  Carlos  er  que  sale  á  casar  novia  con 
escopeta  y  perro,  como  tú  desías  hase  poco? 

Raf.  Eso  debe  de  ser. 

Carlos         (cantando  dentro.) 

«Es  la  hermosa  Primavera 

la  estasión  de  los  amores, 

porque  eya  convierte  er  mundo 

en  un  búcaro  de  flores.» 
Fuen  ,  »       ¡Hasta  tenor  le  ha  vuerto  esa  chiquiya! 
Raf.  (Desde  el  foro.)  Ya  le  tenemos  aquí.  ¡Con  esco- 

peta y  todo! 
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ESCENA  U 


DICHOS  y  CARLOS  con  escopeta  y  canana  por  la  izquierda 

Carlos       Buenos  días. 
*      Fuen  .        Adiós,  Carlos.  Ya  vemos  que  t'has  vuerto 
¥  muy  casador. 

\      Carlos       La  casa  es  mi  sj^^ort  favorito. 

Raf.  De  eso  estábamos  hablando. 

Fuen.        Sí;  el  que  este  case  es  por...  es  por...  i^ 

Carlos  Por  sport,  naturalmente,  ¿Voy  á  haserlo  por 
nesesidá? 

Fuen  .        Pudiera  ser. 

Rosa         ¿Y  has  casado  argo? 

Carlos       Nada;  esta  finca  se  va  quedando  como  íEs- . 

paña,  deshabitada  por  completo.  Yo  creo 
f  •      que  también  la  caza  va  emigrando  á  Amé- 
rica. En  todo  lo  que  yevamos  de  semana  no 
he  podido  cobrar  ni  una  pieza. 

Fuen.  Dígale  usté  donde  hemos  visto  una...  buena 
pieza  á  ver  si  la  cobra,  (a  Rafael.) 

Raf.    '       ¡Ah,  sí;  junto  á  la  fuentesiya! 

Carlos       ¿Arguna  tórtola  quizás? 

Fuen.  Y  herida  y  todo,  ¿verdad?  Y  debes  cobrarla 
pronto,  porque  esa...  pieza  sí  que  va  á  emi- 
grar de  la  dehesa  esta  misma  tarde. 

Carlos       ¿Y  si  er  casador  emigra  detrás  de  eya? 

Fuen  .        Un  emigrante  más,  ¿qué  importa  al  mundo? 

(Rosa  y  Rafael  se  ríen.) 

Carlos  ¡Basta  de  burlas:...  La  habéis  tomado  con 
esa  chiquiya  y  veis  visiones.  Yo  la  quiero 
porque  no  la  hay  más  buena  ni  más  guapa 
ni... 

Rosa         (Riendo.)  Pcro,  Carlos,  mejora. 

Carlos  Sí;  mejorándote  á  ti,  y  á  ti  y  hasta  á  mamá 
si  es  presiso,  aunque  ya  con  sus  años! 

Fuen.        ¿Tú  también  la  tomas  con  mis  años?... 

Raf.  Eso  es  injusto,  porque  doña  Fuensanta  con- 

serva todavía... 

Carlos  Sí;  conserva  todavía  er  recuerdo  de  su  ju- 
ventú. 

Fuen.  ¡Qué  grosero  ereál  Y  es  que  he  puesto  er 
dedo  en  la  yaga;  es  que  esa...  chiquiya  t'ha 
chalao. 

¿■ 
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KosA  jPor  Dios,  mamá! 

Carlos  Déjala,  que  aunque  no  estamos  en  la  cua- 
resma no  viene  mal  un  sermonsito. 

Fuen.  ¡Me  pones  nerviosa!  Vámonos,  niños...  y 
avisa  cuando  haya  que  vení  á  pedir  la  blan. 
ca  mano  de... 

Carlos       Yo  me  basto  para  pedirle  lo  que  quiera. 

Raf.  (Riendo.)  Naturalmente.  (Vanse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III 

€  ARLOS  solo  paseándose  agitado.  Después  PRIMAVERIYA  llorando 
y  con  un  cántaro  á  la  cadera,  por  la  derecha 


CaiÍlos  Mi  madre  me  saca  de  mis  casiyas...  Cree 
que  todavía  estoy  en  edad  de  que  me  man- 
gonee como  quiera,  pero  se  equivSc|;  ya 
soy  un  hombre  y  haré  mi  santa  voluntad. 

Prim.         Güenos  días.  ^ 

Carlos  ¿Qué  le  pasa  al  ruiseñor  de  la  sierra  que  no 
viene  cantando  como  todas  las  mañanas? 

Prim.         Naa,  señorito,  naa...  (se  dirige  á  la  casiiiá.) 

Carlos  Pero  oye...  No  huyas  de  mí...  ¿Por  qué 
yoras? 

Prim.  Porque  su  mare  de  osté  m'ha  dao  ya  er  des- 
ayuno. 

Carlos       ¿Qué  te  ha  dicho? 

Prim.         No  s'haga  osté  de  nuevas,  señorito,  que  osté 

debe  saberlo. 
Carlos  Pero... 

Prim.  Naa,  lo  de  siempre;  que  mi  pare  no  sirve  pa 
guarda,  que  no  maltrata  á  los  piconeros  que 
vienen  á  destrosar  los  árboles,  que  no  apa- 
lea á  los  casaores...  ¡qué  sé  yo!  Pa  la  señora 
debe  mi  pare  matar  á  tiros  á  los  que  miran 
la  desa  con  malo  sojos. 

Carlos       ¿Y  qué  le  has  contestado? 

Prim.  Yo  la  escuché  sin  despegá  los  labios,  pero 

al  desirme  que  vaya  mi  pare  por  la  cuenta 
cuando  venga  de  Córdoba,  er  yanto  me 
segó  y  le  dije  indigné:  «¡Meta  osté  la  desa 
en  un  fanar  pá  que  ni  er  aire  la  moleste!» 

Carlos  Bueno,  mujer;  no  t'aflijas  por  eso;  yo  ha- 
blaré á  mi  padre  y  todo  se  arreglará. 


—  26  ^ 

Prim.         (Dios  se  lo  pague,  señorito! 
Carlos       Tú  eres  quien  debía  pagármelo  con  tu  ca- 
riño. 

Prim.  No  se  canse  osté;  ya  le  tengo  dicho  que  mi 
arma  y  mi  vía  se  fueron  con  Juaniyo  á  ser- 
ví al  rey. 

Carlos       Pero,  tonta,  si  ya  Juaniyo  no  te  escribe. 

Prim.  Pero  me  sigue  queriendo,  porque  siempre 
me  lo  dise  el  corasón. 

Carlos  Esas  son  figurasiones  tuyas;  porque  ¿qué 
sabes  tú  de  mundo? 

Prim.  Náa,  ¡qué  he  de  saber  der  mundo!  pero  sé 
que  nesesito  su  amor  pa  olviarme  de  las  co- 
sas tristes,  sé  que  una  mirá  suya  m'hase 
más  feliz  que  una  reina  y  que  ar  escribirme 
me  pongo  más  alegre  que  er  sábado  de  glo- 
ria. 

Carlos  ¿Eso  que  le  hase,  mujé?  Tu  debes  tener  tus 
aspirasiones  como  todos  las  tenemos.  Hasta 
los  pájaros  los  ves  que  apenas  abandonan 
er  nido  se  remontan  ar  sielo  pa  causar 
la  envidia  y  la  admirasión  de  los  que  no 
pueden  volar  tan  arto.  Eso  pasa  también 
con  las  personas;  todos  queremos  subir  más 
que  los  demás. 

Prim.  Entonses,  ¿por  qué  no  sube  osté  y  se  orvía 
de  mí?  Yo  soy  una  probé  que  náa  sabe.., 

Carlos       (con  pasión.)  Pero  has  sabido  volverme  loco. 

Prim.  Gaye  osté,  caye  osté,  que  yo  soy  la  que  se  va 
gorviendo  loca  con  sus  palabras. 

Carlos  De  Jnaniyo,  no  puedes  esperar  más  que  pri- 
vaciones y  miserias;  conmigo  tendrás  co- 
ches, automóviles,  trajes,  criadas  que  te  sir- 
van... 

Prim.         Es  que  me  da  muncha  pena  haser  una  trai- 

Sión  á  mi  Juaniyo.  (con  amargura.) 

Carlos  Si  er  hará  lo  mismo,  tonta.  Las  mujeres  de 
Madrid  son  muy  guapas. 

Prim.         Eso  digo  yo,  tienen  que  ser  mu  guapas... 

¡como  mujeres  de  Madrid!  Pero  mi  Jua- 
niyo... 

Carlos  Ya  verás  cómo  se  enamora  de  arguna  ma- 
drileña. Mira  cómo  ya  no  te  escribe  con  la 
frecuencia  que  antes  lo  hacía.  Por  eso  debes 
decidirte. 

Prim.         Güeno,  señorito;  de  eso  ya  hablaremos,  y 
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vaya  osté  pa  que  no  echen  á  mi  pare  de  la 
desa. 

Carlos       Ahora  mismo  voy;  pero  espérame,  volveré 

en  seguida.  Adiós.  (Vase  por  la  derecha,) 

Prim.         Adiós,  señorito. 


ESCENA  IV 

PRIMA VERIYA  y  después  de  una  pausa  el  TÍO  PERALES  por  el  foro 
Izquierda  con  una  carta  en  la  mano 

Prim.  V  jPus  no  me  ha  dejao  alelá  er  señorito!  pero 
se  cansa  en  barde,  porque  yo  no  he  de  orvi- 
ar  á  mi  Juaniyo... 

Per.  ¡Primavera!...  ¡Primavera!  (Mostrándole  la  carta.) 

Prim.         ¿De  Juaniyo? 

Per  -  A  ti  no  va  á  escrebirte  San  Raf aer. 

Prim.  Trae,  (se  la  arrebata  y  la  besa  con  efusión.) 

Per.  ¿Qué  hases,  chiquiya? 

Prim.  Lo  que  hago  con  toas.  (La  abre.)  ¡Quién  su- 
piera leer,  pare  mío,  pa  meterse  en  la  cabesa 
toas  estas  letras  y  aluego  irlas  sortando  poco 
á  poco!  ¡Y  qué  susio  está  er  sobre! 

Per  .  Toma,  como  que  esa  carta  hase  un  mes  que 

ayegó  á  Córdoba. 

Prim.         ¿Un  mes? 

Per  .  Sí;  ayegó  á  úrtimo  de  Disiembre  y  ya  Ene- 

ro está  ar  caer,  conque  saca  la  cuenta.  Lo 
que  ha  pasao  es  que  mi  hermano  no  podía 
vení  á  traerla  y  se  la  dió  á  Juanico  er  pico- 
nero, como  otras  veses;  pero  resurta  que  Jua- 
nico tuvo  que  ir  á  Seviya  á  ver  á  su  mare 
que  estaba  mu  enferma  y  se  dejó  orviá  la 
carta  en  la  chaqueta  der  trabajo.  Por  eso 
viene  tan  susia  y  por  eso  ha  tardao  tanto 
tiempo  en  ayegá  á  tus  manos. 

Prim.         ¿Y  se  ha  muerto  la  mare  de  Juanico? 

Per.  No;  gorvió  anoche  de  Seviya  porque  ya  está 

fuera  de  peligro. 

Prim.         Yo  me  alegro.  ¡Er  señorito!  (se  esconde  la  carta 

en  el  pecho.) 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  CARLOS  por  la  derecha 

Carlos  Hola,  tío  Perales.  ¿Qué  guardas  tan  de 
prisa? 

Prim.         Naa...  náa...  Que  lo  iga  mi  pare. 

Carlos       Basta  que  tó  lo  digas,  mujer.  Tenga  un  si- 

garriyo,  tío  Perales,  (ofreciéndole  un  puro.) 

Per  .  Munchas  grasias.  (Aceptando  el  puro.)  ¿Y  pa 

qué  t'ocurtas  der  señorito?...  Saca  la  carta, 
que  er  haga  él  favo  de  leerla  y  así  te  ente- 
rarás. Déme  osté  una  serilla,  señorito. 

Carlos  ¿Conque  era  una  carta  lo  que  estabas  guar- 
dando? (Después  de  dar  á  Perales  un  encendedor  me- 
§  cánico.) 

Prim.         Místela.  Creí  que  ayegaba  su  pare  de  osté  y 

por  eso  la  había  guardao. 
Per  .  Léala  osjé  arto  y  osté  disimule,  (creyendo  que 

es  una  fosforera,  trata  de  abrir  el  encendedor  y  le  agita 
varias  veces  hasta  que  Primavera  le  llama  la  atención.) 

Prim.         Qué  va  osté  á  romperlo,  pare. 

Carlos         Traiga  usté,  ('coge  el  encendedor  y  le  da  lumbre.) 

Per,  Grasias. 

Carlos  (Leyendo.)  «Quería  Primavera:  M'alegraré  que 
t'hayes  güeña  en  compañía  de  tu  pare;  yo 
sigo  güeno  á  Dios  grasias.  Respeto  á  si  te 
sigo  queriendo,  te  igo  que  sí,  que  te  quiera 
con  toa  mi  arma.» 

Per.  (sonriendo.)  No  t'orvía  ni  un  menuto. 

Prim.         Siga  osté. 

Carlos  (continúa  leyendo.)  «Por  eso  mi  sojos  que  siem- 
pre han  echao  lágrimas  con  cuentagotas^ 
se  salen  ahora  como  una  regaera,  porque 
tengo  que  isirte  una  cosa  mu  triste.» 

Per.  ¿Triste? 

Carlos       Eso  dise  aquí. 

Per.  ¿a  onde? 

Prim.         Güeno;  siga  osté,  señorito. 

C/iRLOS  (sigue  leyendo.)  «Er  domingo  pasao  salí  con 
dos  compañeros,  tamién  de  cabayería  como 
yo,  y  nos  fuimos  los  tres  á  los  Cuatro  Cami- 
nos. Ayí  nos  columpeemos  y  bailemos  er  aga- 
rrao  que  aquí  se  baila,  y  que  es  más  agarraa 
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que  en  denguna  parte.  Yo  bailé  con  la  To- 
ribia,  una  chica  que  me  astuvo  convidando 
á  escabeche  y  morapio,  y  acabó...  ¡cosas  de 
la  milisia!...  acabó  por  isirme  que  si  no  l'ha- 
sía  mi  mujer...» 

(Arrebatándole  la  carta.)  ¡No  siga  OSté  leyendo! 
(La  rompe.) 

Pero  niña... 

No  quiero  saber  más,  pare  mío.  ¡Qué  piya, 
qué  piyo!...  ¡Y  aluego  m' echaba  copras  po 
que  yo  le  creyera!...  ¡Mardita  sea!...  (se  sienta 

llorando  á  la  izquierda.) 

¿Ves  cómo  no  te  engañaba,  Primavera? 
Si  le  cogiera  á  mi  arcanse,  de  un  puñetaso 
en  la  cabesa  le  dejaba  como  un  acordeón. 
¡Burlarse  de  mi  hija! 

Tranquilícese  usté,  tío  Perales,  que  en  el 
mundo  hay  hombres  de  sobra.  4 
Es  que... 

¿Ha  visto  usté  ya  á  mi  padre? 
Si  no  he  hecho  más  qu,e  ayegar. 
Pues  vaya  usté  eji  seguida,  porque  está  im 
pasiente  por  saber  er  resurtao  de  los  encar- 
gos que  le.dió. 

Voy  ahora  mesmo.  Y  tú,  no  yores  más,  Pri- 
mavera, y  orvía  á  ese  piyo. 
No,  pare,  no;  si  ya  no  le  quiero^  no  le  quiero. 

Eso  debes  haser.  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  menos  el  TÍO  PERALES 

Vamos,  no  yores  más,  Primaveriya.  ¿Has 

visto  cómo  yo  no  te  engañaba? 

Sí,  señorito.  ¡Dios  me  libre  con  osté  de  otro 

desengaño!  (sollozando.) 

Ten  confiansa  en  mi  cariño. 

Si  ya  tengo  confiansa.  Ya  no  dúo,  porque 

veo  que  tenía  osté  rasón  y  que  hasen  bien 

los  pájaros  en  querer  remontarse  ar  sielo 

como  osté  me  desía. 

Mucho  me  satisfase  oirte  hablar  así. 

Porque  ya  quiero  haser  como  esos  pájaros; 

volar  arriba,  mu  arriba  con  güenos  trajes,  y 
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pasearme  en  coches  y  en  automóviles,  en 
tóo  lo  que  osté  m'ha  ofresío,  pa  que  Juani- 
yo,  cuando  me  vea,  sufra  horriblemente. 
Carlos       feso  debes  haser. 

Pkim.  Sí;  se  acabaron  las  penas  y  los  suspiros.  Ha- 

ble osté  con  mi  pare  pa  casarnos  pronto, 
mu  pronto...  ¡Mañana  si  es  posible!...  ¡IVIaña- 
na  mismo! 

Carlos  (sonriendo.)  No,  mujer,  no  corras  tanto.  No 
se  utiliza  todavía  la  electrisidad  para  los 
matrimonios. 

pRiM.  Sí;  pero  háblele  osté  á  mi  pare  cuanto  antes; 

vaya  ahora  mesmo,  pa  que  el  probé  gose 

con  la  notisia. 
Carlos       ¿Si  me  das  un  abraso?... 
Prim.  ¡Con  toa  mi  arma!  (se  abrazan.)  Ahora... 

Carlos       Sí,  Primavera;  voy  ahora  mismo.  (Aparte.) 

¡Pobresiya! 

I 

ESCENA  VII 

PRIMAVERIYA.  sola 

Prim.  '  (pensativa)  ¡Quién  había  de  pensá  que  mí 
Juaniyo  iba  á  orviarme  por  la  primera  que 
encontrara  en  su  camino!...  ¡Y  me  lo  manda 
á  desir  er  mesmo!  Pensaría  que  yo  me  iba 
á  morir  de  pena  con  la  notisia...  ;Ya  está 
fresco!  (PAusa.)  Er  sí  que  sufrirá  cuando  me 
vea  der  oraso  de  Carlos,  vestía  con  un 
traje  mu  elegante  y  con  una  cola  mu  lar- 
ga, mu  larga;  ¡pa  que  vea  que  tengo  dine- 
ro pa  COmprá  mucha  tela!...  (Se  pasea  á  lo  largo 
de  la  escena  con  mucha  coquetería.)  ¡Y  qué  Cara 

pondrá  cuando  vaya  á  Córdoba  á  la  feria  y 
me  vea  pasear  en  uno  de  mis  coches!...  Pero 
le  está  bien  erapleao;  ¡que  rabie,  que  rabie 
y  que  rabie! 

JUA.  (Dentro.  Canta.) 

«Que  la  ausensia  causa  orvío 
ar  mundo  le  oigo  desí, 
pero  yo,  manque  esté  ausente, 
no  me  orviaré  de  ti.» 
Prim.         ¡Es  la  voz  de  Juaniyo  (corre  ai  foro.)  ¡Qué  biea- 


—  so- 
lé sienta  er  traje  de  sordao!...  ¡Viene  apo" 
yándose  en  un  palo!...  jPaese  que  está  siego! 

(Con  intensa  amargura.)  jProbesiyo!... 


ESCENA  VIH 

BICHA  y  JUANIYO,  que  se  supone  vuelve  ciego,  por  la  derecha.  Entra 
en  escena  apoyándose  en  un  palo 

JuA.  ¡Grasias  á  Dios  que  he  ayegao!...  Manque 

me  farta  la  vista  no  he  dao  en  er  camino  ni 
un  tropieso,  ¡y  eso  que  hase  un  año  que 
farto  de  aquí!...  Mi  primera  visita  pa  eya, 
pa  eya,  pa  que  vea  que  no  la  orvío.  (Llamando 
en  la  casilla.)  ¡Primavera!...  Primavera!... 

pRiM.         ¡Qué  pena  me  da  verle  de  ese  modo! 

JuA.  ¡Primavera! 

Prim.         ¡Ya  no  me  puedo  contener!  ¡Juaniyo!  ¡Mi 

Juaniyo!  (corre  hacia  él  y  le  abra^i.) 

JüA.  ¡Ah,  mi  Primavera,  qué  alegría! 

Prim.         ¿Qué  t'ha  pasao,  pa  gorver  así? 
JüA.  ¡Quiebras  de  la  milisia! 

Prim.  Pero... 

JuA .  Naa;  que  estábamos  tirando  ar  blanco  y  una 

tarde  tuve  la  esgrasia  de  que  reventara  mi 
terserola.  Er  fogonazo  me  dejó  siego;  pus 
toa  la  pórvora  me  quemó  la  cara. 

Prim.  ¡Qué  esgrasia.  Dios  mío,  qué  esgracia! 

JüA.  Ensangrentao  me  ayevaron  ar  hospitar  y 

ayí  he  pasao  quinse  dí^  sufriendo  horrible- 
mente y  abandonao  de  too  er  mundo. 

Prim.         ¿Y  de  la  Toribia  también? 

JuA.  ¿De  qué  Toribia?...  ¡Ah,  ya  recuerdo!...  ¿Te 

refieres  á  la  que  te  nombraba  en  la  carta  que 
te  mandé  er  día  de  Inosentes? 

Prim.         ¿Er  día  de  Inosentes?  (con  extrañeza.) 

JüA .  Sí;  pa  darte  una  broma;  si  te  lo  desía  en  la 

pordata  de  la  mesma  carta.  ¿No  lo  recuer- 
das?... 

Prim.  No;  porque  la  ise  peazos,  antes  de  que  me  la 
acabaran  de  leer.  Cuando  oí  lo  de  esa  mujé 
¡me  dió  una  rabia!... 

JüA.  ¡Selosiya!...  Por  eso  no  me  escribirías. 

Prim.         Sí,  por  eso. 

JuA.  ¡Y  yo  esperando  notisias  tuyas  en  aqueyos 
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días  tan  largop,  que  eran  noches  pa  mí  tris- 
tes y  obscuras!  (pausa.) 

Prim.         ¿Has  visto  ya  á  tu  mare? 

JuA .  No;  ayegué  á  Córdoba  esta  madrugá,  y  ape- 

nas amanesió,  saK  con  un  arriero  que  va  ar 
caserío  de  ahí  ar  lao.  Al  Uegá  á  la  trocha, 
me  dejó  y  he  venío  enseguía  pa  oirte,  ya  que 
no  te  puedo  ver,  y  pa  que  se  ayegue  er  tío 
Perales  á  prepará  á  mis  pares  que  naa  sa- 
ben de  mi  esgrasia. 

Prim.         Pero,  ¿no  les  has  escrito? 

JuA.  ¿Pa  qué?...  Las  notisias  malas,  mientras 

más  tarden  en  saberse  es  muncho  mejó. 

Prim.  ¡Pobre  Juaniyo!  (vuelve  á  abrazarle.) 


ESCENA  IX 

DICHOS,  CARLOS  y  el  TIO  PERAL^^ 

Carlos  ¡Primavera! 

Prim.  ¡Juaniyo! 

Su  A .  ¡Hola,  tío  Perales! 

Prim.  Miren  ostés  como  güervé;  ¡siego  por  com- 
pleto! 

Carlos       Yo  lo  siento,  Juaniyo. 

JuA .  Yo  tamién  lo  siento  y  no  por  mí;  sino  por- 

que ya  no  podré  casarme  con  l^rimavera  y 
tenerla  como  una  reina,  que  es  lo  que  yo 
deseaba.  Un  hombre  siego,  es  un  ser  inútir. 
¡Suerte  más  perra!... 

Per  .  Si  que  es  tené  esgrasia. 

f  *rim.  ¿También  vas  tú  á  afligirle?  A  bien  que  sie- 
go y  too,  mientras  yo  viva  de  naa  ha  de  ca- 
reser. 

JuA .  ¡Qué  güeña  eres.  Primavera! 

Prim.         Temes  que  yo  no  quiera  casarme  contigo  y 

m 'haces  daño  con  pensarlo  siquiera. 
Per  ¿T'has  güerto  loca? 

Carlos       Primavera,  ¿pero  has  orvidao?... 
Prim.         Sí,  don  Carlos,  ya  lo  orvié  too;  güerve  siego 

y  es  una  infamia  abandonarle. 
Carlos       ¡Piensa  que  argún  día  puede  faltarte  er  pan! 
Prim.         ¡Qué  me  farte!...  Más  de  una  noche  me  acos 

té  sin  probar  bocao! 
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Carlos       Dios  quiera  que  no  te  pese,  (vase  seguido  de- 

Perales,  que  intenta  detenerle.) 

Per.  Pero  señorito  Carlos,  miste  que...  jNo  m'ha- 

se  caso!...  ¿Pero  qué  vas  á  haser  con  un  hom- 
bre siego? 

Prim.  ¿Qué?  Servirle  de  lasariyo,  que  es  lo  que  er 
nesesíta,  vender  flores  como  en  mi  niñés  á 
pedir  limosna  de  puerta  en  puerta. 

JüA.  ¡Grasias,  Primavera! 

Prim.         Ahora,  siego  mío,  cógete  de  mi  braso,  y... 

JüA.  ¿Dónde  vamos? 

Prim.  Primero  á  que  te  vean  tus  pares  y  luego  á 
volar  por  er  mundo  como  pájaros  sin  nido,, 

'  pidiendo  limosna  (coge  del  brazo  á  Juaniyo,) 

Per.  ¿y  me  abandonas? 

Prim.         No;  si  tú  tamién  te  vienes  con  nosotros.  Ya 
verás  cómo  las  limosnas  y  las  flores,  nos  da- 
rán con  erceso  er  pan  que  aquí  nos  niegan. 

Per,  ¡Hija  mía,  ven  á  mis  brazos  que  eres  un  an- 

ger!  ¡Un  anger!  (Se  abrazan  y  salen  por  el  foro- 
cogidos  del  brazo  y  seguidos  del  tío  Perales  ) 


TELÓN 


Obras  del  mismo  autor 


El  hechicero,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

La  Magdalena  de  Castro ^  tradición  dramática  en  cuatro 

actos,  verso  y  prosa. 
La  guerra  de  Melilla,  episodio  cómico-dramático  en  dos 

actos  y  en  verso. 
El  capital  y  el  trabajo,  cuadro  dramático  en  un  acto  y 

en  verso. 

La  ratonera,  juguete  cómico  en  un  acto  y  rn  verso. 

Los  inmortales,  diálogo. 

Luchar  por  la  gloria,  monólogo. 

El  alcalde  literato,  juguete  cómico. 

Los  hijos  del  diablo,  melodrama  en  cinco  actos  y  diez 

cuadros,  en  verso. 
Los  dos  abismos,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa.  Escrito 

en  colaboración  con  D.  Juan  Molina  Mendoza. 
La  victima,  drama  en  tres  actos  y  un  epílogo,  en  verso. 
Ir  por  lana,.,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  verso. 
Flores  artificiales,  diálogo  en  verso. 
La  coleta  de  <^El  Canario»,  entremés  en  verso.  Escrito 

expresamente  para  la  aplaudida  artista  Resurrección 

Quijano. 

Virgen  campesina,  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  muerto  resucitado,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres 

cuadros,  en  prosa. 
Aura  popular,  drama  en  tres  actos,  en  verso. 
Bailén,  episodio  cómico-dramático  en  dos  actos,  en 

verso. 

Azul  y  roja^  comedia  en  un  acto  y  dos  cuadros,  en  pro- 
sa. Escrita  en  colaboración  con  el  Dr.  D.  Manuel  Co- 
rral y  Mairá. 
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